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			Una estudiante de primero
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			¿Quién? ¿Park Seoeun? Claro que la conozco. No, no vamos a la misma clase. Solamente me he cruzado con ella de vez en cuando por el instituto. 

			Sinceramente, todo el mundo en el instituto la conoce. No sé mucho sobre ella, pero he oído rumores. ¿Qué tipo de rumores? Un montón, cada día hay alguno nuevo. Debido a eso, algunos han estado investigando sus redes sociales por curiosidad.

			Ese día casi me da un infarto, fue una locura. Al principio no me lo podía creer. ¿Quién se iba a creer que habían encontrado a una estudiante muerta en el instituto?

			Escuché que en ese sitio había un incinerador hace muchos años. Ya sabes, nuestro instituto es bastante viejo. En el pasado solían quemar basura y todo eso. Hoy en día nadie se acerca por allí. ¿Para qué iba a ir alguien ahí? Ese sitio da miedo y te pone la piel de gallina. Parece que algo te va a atacar en cualquier momento. Se puede ver desde el instituto si sacas la cabeza por la ventana del pasillo, pero no hay nada que ver. Además, está en la parte de atrás, no en el patio y las pistas de recreo de delante.

			No, yo no vi nada. Algunos dicen que sí lo vieron. Cuando la que encontró el cuerpo gritó, bajó un montón de gente y llamaron a la policía. Los profesores llegaron después. Siempre llegan tarde y ni siquiera habrían venido de no ser porque alguien fue a avisarlos a la sala de profesores. Si no, apuesto a que se habrían enterado cuando llegase la policía.

			¿Que si los profesores sabían lo de Seoeun? ¿Estás de broma? Se enteraron de todo mucho después de que muriese. Estoy segura de que no sabían nada. Para ser sincera, yo tampoco sabía que se metían con ella. Pensaba que eso del acoso escolar eran cosas de la secundaria y que en el bachillerato simplemente hay estudiantes que no se llevan bien con otros y poco más… Parece que Ji Juyeon es la que ha estado acosando a Seoeun. No lo hacía de forma muy obvia, sino que trataba de marginarla de manera indirecta. En cualquier caso, después de lo de ese día todos hemos estado en shock y ha sido todo muy caótico.

			Al principio todos pensaron que era un suicidio. ¿A quién se le iba a ocurrir que Juyeon la mataría? Jamás lo hubiera imaginado. Sea como sea, dicen que Juyeon ha arruinado nuestro instituto. Sinceramente, ¿quién querría matricularse en un instituto en el que una estudiante ha muerto? 

			Algunos ni siquiera han podido volver a clase después de lo que vieron ese día. Yo no vi nada y aun así he tenido pesadillas sólo con escuchar los rumores… 

			Por otro lado, hay quienes han aprovechado esto como una oportunidad para estudiar más y sacar mejores notas. Guau, la gente así me parece increíble. ¿Acaso los ha poseído algún fantasma con lo de entrar en la universidad? No tienen ninguna empatía.

			¿Juyeon? No sé mucho sobre ella. Sólo que es una chica activa, estudiosa y guapa, pero los demás dicen que era muy amiga de Park Seoeun. Fueron amigas íntimas desde la secundaria y siempre iban juntas a todas partes. Si eran tan amigas no sé cómo ha ocurrido esto. Oye, ¿de verdad va a salir esto por la tele? ¿A qué hora?
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			La abogada Kim

			Juyeon miró con cansancio a la abogada Kim. La abogada era una mujer implacable que siempre iba a por todas con lo que creía que era justo. Era la típica mujer perfecta, de élite, que no había experimentado el fracaso o la frustración en toda su vida y estaba claro que defendería a su cliente de forma impecable como siempre. Apuntó algo rápidamente mientras revisaba la documentación y después le dedicó una gran sonrisa.

			—Con esto estaría todo. Repasemos de nuevo. Entonces, tú no mataste a Seoeun, ¿verdad? 

			En vez de contestar a la pregunta de la abogada, Juyeon la miró molesta.

			—Habéis sido como hermanas, amigas íntimas desde primero de secundaria. Vamos a estar recalcando esto todo el rato, recuérdalo. 

			La abogada Kim le aseguró que si seguía sus indicaciones quedaría en libertad sin mayores contratiempos. Sin embargo, a Juyeon no le gustaba la abogada. Seguramente habría recibido un montón de dinero de su padre. 

			Le habían pagado todo ese dinero para defender a alguien inocente. A Juyeon le parecía que no podía haber un trabajo más fácil en el mundo. Aun así, Kim actuaba como si estuviera llevando a cabo una misión extremadamente difícil. Además, su actitud de Diosa le molestaba. Al igual que otros Dioses, actuaba como si te pudiera conceder cualquier deseo si creías en ella con firmeza, pero al final seguramente te quedabas sin nada. 

			—Dicen que la policía tiene mis huellas dactilares. 

			—Ah, ¿eso? —replicó la abogada Kim frunciendo ligeramente el ceño ante el comentario de Juyeon.

			Aquel día habían golpeado a Seoeun con un ladrillo en la cabeza y la habían matado. El instituto quedó patas arriba cuando se descubrió que había sido un asesinato y no un suicidio como indicaban los primeros rumores. Hicieron todo lo posible por taparlo, pero los rumores circulaban como un humo amorfo que se iba volviendo cada vez más y más gris. 

			«Una chica de 17 años muere en el instituto.»

			El titular de un periodista fue suficiente para hacer enfurecer a la nación entera. Es más, cuando se descubrió que Juyeon, la principal sospechosa, era compañera de la fallecida la gente se enfadó aún más y alzaron la voz exigiendo que se revisase la ley penal juvenil. Las secciones de comentarios de los artículos sobre el caso en internet se llenaron de opiniones afirmando que Juyeon no merecía ser llamada ser humano y pidiendo que fuese condenada a muerte. A medida que la atención pública se iba centrando cada vez más en el caso, un canal de televisión llegó incluso a sacar un programa especial con historias sobre Seoeun y Juyeon. 

			—¿Fuiste tú? —le había preguntado su madre con expresión exhausta. 

			No te preocupes, mamá te protegerá. No pasa nada… Quizás Juyeon esperaba demasiado de ella. Supuso que algo de consuelo de una madre que interroga a su hija aterrorizada era mucho pedir. 

			—Responde, ¿fuiste tú?

			—…

			Juyeon permaneció en silencio y los ojos de su madre se llenaron de ira y resentimiento.

			—¿Qué diablos he hecho mal para merecer esto?, ¿hay algo que no hayamos hecho por ti? Te hemos criado dándote todo lo que has pedido. ¡Nos preocupamos por tu ropa y tu comida! Mírate, ¿así nos lo pagas?, ¿qué problema tienes?, ¿por qué actúas así?

			—…

			—¿Matar a alguien? ¿Es que has perdido la cabeza? ¿Cómo has podido…?

			—…

			—¡Te estoy hablando! ¿La mataste tú?, ¿por qué no respondes? —gritó su madre.

			Su padre ni siquiera apareció. Debía darle miedo que la gente pudiera reconocerle o a lo mejor quería borrar a su única hija del registro familiar y vivir para siempre como si no existiera. En vez de ir a visitar a su asustada hija su padre había enviado a la abogada más cara y hábil del país.

			Ese día en que su madre le echó una reprimenda, la presionó y le preguntó por qué no respondía, la única cosa que le hubiera gustado decir a Juyeon era: «¿Si te dijera que no lo hice me creerías?».

			—¿Me estás escuchando?

			Kim golpeó la mesa con su bolígrafo para despertar a Juyeon, que estaba con la mirada perdida.

			—Repasémoslo de nuevo. La policía tiene dos pruebas: un ladrillo con tus huellas y un mensaje que le enviaste a Seoeun por Kakaotalk aquel día.

			Juyeon y Seoeun habían tenido una fuerte discusión. La policía le preguntó a Juyeon por qué se habían peleado, pero ella no lograba recordar el motivo. Sin embargo, estaba claro que Seoeun no tenía razón. Le había pedido perdón a Juyeon, pero estaba tan enfadada que no había podido perdonarla. Todo eso estaba claramente registrado en su historial de mensajes en la aplicación. 

			Juyeon, ¿sigues enfadada?

			Lo siento.

			Lo siento por todo.

			Ha sido mi culpa.

			Seoeun le había enviado esos mensajes. Juyeon los había ignorado durante bastante tiempo hasta que finalmente le contestó:

			Vale, luego nos vemos allí.

			Ese había sido el último mensaje.

			La policía había asumido que «allí» se refería a ese lugar detrás del instituto, que se habían visto y que Seoeun le había suplicado que la perdonase de nuevo. También creían que Juyeon había estado tan enfadada que no había podido perdonarla y en un ataque de furia había tomado un ladrillo del suelo y había golpeado a Seoeun. 

			Juyeon se sintió confundida después de escuchar lo que dijo la policía. «¿Realmente lo habré hecho?, ¿habré matado a Seoeun?» No podía recordar nada. ¿Por qué se había enfadado tanto?, ¿qué era eso tan grave que había hecho Seoeun?

			No.

			Juyeon estaba segura.

			«Yo no maté a Seoeun. No fui yo.»

			Juyeon negó las acusaciones, pero la policía insistió en su culpabilidad. Habían hallado sus huellas dactilares en el ladrillo que había acabado con la vida de Seoeun y la hora de los mensajes encajaba a la perfección. Decían que todas las pruebas circunstanciales apuntaban hacia ella y que, si no estaba fingiendo, lo más seguro es que no recordase nada por la gran conmoción que había sufrido.

			—¿Sabías que hay huellas de otra persona aparte de las tuyas en ese ladrillo? —preguntó la abogada Kim como si no hubiera nada de lo que preocuparse.

			Juyeon dejó escapar un suspiro de alivio y reflexionó sobre lo que había ocurrido durante los últimos días. Cuando la policía llegó señalándola como culpable se quedó estupefacta y desconcertada. Pensó que si les decía que no había sido ella la soltarían enseguida. Sin embargo, lo que creyó que sería un simple trámite se alargó durante días, un día se convirtió en dos y varios más transcurrieron.

			—Tus huellas están marcadas claramente en el ladrillo, pero eso no es suficiente para concluir que seas culpable. Si tuvieran pruebas contundentes no te habrían tenido en esta situación durante tanto tiempo. Como no las tienen, sólo están especulando en base a pruebas circunstanciales. Así que, pase lo que pase, tienes que seguir diciendo que no fuiste tú. ¿Entiendes lo que quiero decir?
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			Una compañera de primero de secundaria
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			—¿Q uiénes sois?, ¿sois de la televisión? Ah, no sé nada del tema. Tengo que irme a la academia. Sí, claro que me he enterado. Es muy triste que Seoeun haya terminado así, pero no me siento cómoda hablando de eso. No la conocía mucho y si digo cualquier cosa sin tener cuidado y se enteran los demás empezarán a decir cosas raras de mí…

			—No. Desde hace un rato no paras de repetirme que diga sólo lo que sé, pero es que, de verdad, no sé nada. Sólo íbamos al mismo instituto. En primero estuve en la misma clase que ellas, pero no éramos muy amigas ni hemos tenido contacto desde entonces. No las conozco bien.

			Oh, Dios. ¿Por qué me incordias con lo injusto que ha sido todo para Seoeun? ¿Quieres que te cuente sólo lo que sé? ¿Dices que mi identidad permanecerá oculta? ¿Vais a pixelarme la cara y cambiar la voz? He oído que cuando no se hace bien cualquiera puede reconocerte. ¿No podría decirte lo que sé sin grabarlo? Apaga la cámara. Si no sirve, con eso podríais sacar sólo el audio con mi voz modificada. 

			Siempre pensé que Juyeon era buena chica. Oí que a Seoeun la acosaron cuando estaba en primaria porque era una niña un poco tímida e introvertida. 

			Cuando íbamos a primero una chica dijo que Seoeun había sido una marginada en primaria y todas las amigas que tenía dejaron de juntarse con ella. Una vez que empiezan a acosarte nunca paran. Así es la gente en el instituto y si te juntas con una marginada puede que terminen acosándote a ti también. Aunque no lleguen a ese punto, como mínimo te conviertes en una perdedora y nadie quiere eso. Recuerdo cómo Juyeon defendió a Seoeun. Dijo: «Sí, la acosaron en la primaria, ¿y qué?, ¿qué más da? Os debería dar vergüenza hablar así de la vida privada de los demás.» Algo así. 

			Juyeon era muy buena hablando y también en los estudios. Nadie podía ganarle en una discusión de lo bien que se le daba. Después de que saliera a defenderla, nadie se atrevió a llamar marginada a Seoeun ni nada por el estilo. Para ella, Juyeon debió ser como una especie de Superman o Ironman. Gracias a Juyeon, hizo un montón de amigos. 

			Al principio, tenían sus reservas cuando Seoeun contaba que había sido una marginada, pero Juyeon era tan popu-lar que al final terminaba cayéndoles bien hasta Seoeun de forma natural. 

			¿Que cómo es Juyeon?

			Es la típica chica que todos quieren tener de amiga. Es guapa, buena en los estudios y su familia tiene un montón de dinero. Es una de esas chicas que termina teniendo muchos amigos a su alrededor aunque no mueva un dedo. Como Juyeon y Seoeun eran muy amigas, las chicas que querían hacerse amigas de Juyeon comenzaban tratando bien a Seoeun y así empezaban a salir juntas. 

			En cuanto a Seoeun… ¿te puedo ser sincera?

			Seoeun era un poco rara. ¿Cómo explicarlo? Iba por la vida como una perdedora. Era mala en los estudios, tampoco era especialmente guapa y parecía que en su casa andaban mal de dinero. ¿Sabes?, esas chicas sin presencia con las que no quiere juntarse nadie. Pues ella era exactamente ese tipo de persona.

			Pero claro, cuando haces amigas te fijas en todo: la cara, las notas y la familia. No hasta el extremo de clasificarlas por puntos, pero en su interior todo el mundo quiere hacerse amiga de las chicas guapas con dinero y buenas en los estudios. Si fuese divertida tampoco importaría tanto, pero Seoeun no lo era.

			Eso es todo lo que sé. Juyeon fue la salvadora de Seoeun.

			La verdad, no tengo ni idea. No sé por qué alguien como Juyeon cuidaría tan bien de Seoeun. ¿Quizás quería ayudar a una chica pobre por algún tipo de simpatía o sentido de la justicia?
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			El perfilador criminal

			—Hola, así que tú eres Juyeon.

			Aquel hombre era un poco diferente de los agentes de antes. Cuando Juyeon se negó a hablar la policía trajo a un perfilador criminal. El perfilador sabía mejor que nadie cómo tratar a los sospechosos y hacer que se sintieran seguros empleando un tono de voz suave. ¿Sería por eso? En cuanto Juyeon vio al perfilador saludarla con una amplia sonrisa le vino a la mente su padre. No porque se parecieran, sino porque eran completamente diferentes. 

			El padre de Juyeon no era alguien que abriera su corazón con facilidad. Era brusco, reservado y siempre estaba ocupado. Solía decirle que tendría que dar gracias por su apretada agenda.

			«¿Sabes a quién tienes que agradecer poder tener este estilo de vida?»

			Quizás su padre tuviera razón. En la superficie la vida de Juyeon parecía envidiable. Podía viajar al extranjero cuando le apetecía y comprar cualquier cosa que estuviera de moda antes que los demás sin importar el precio.

			Sin embargo, a Juyeon no le gustaba viajar. Su padre apenas lograba encajar tiempo para un viaje dividiendo en pedacitos su ocupada agenda, así que se pasaba los viajes trabajando o durmiendo. Su madre se los pasaba ocupada arrastrándola y haciéndose fotos con ella para después quedarse con la mirada clavada en el teléfono móvil mientras se las enviaba a alguien para presumir. Juyeon se sentía siempre como si fuera invisible. Nunca pasaba nada divertido, pero estaba obligada a ir. 

			Cada vez que preguntaba «¿De verdad tenemos que ir?», su madre respondía: «Todo el mundo ha estado. ¿Vas a ser la única que no va?». 

			La madre de Juyeon siempre le compraba ropa de mejor calidad y más cara que la de los demás, quisiera ella o no. Ya desde hacía mucho tiempo Juyeon se había dado cuenta de que desde que nació había sido como el maniquí del escaparate de una tienda para su madre. 

			—No quiero vestidos, son incómodos. Quiero llevar pantalones.

			Cuando Juyeon le dijo eso con impertinencia, su madre la sujetó por el hombro y replicó:

			—¿Tienes idea de cuánto cuesta esta ropa? Hay chicos en tu escuela que no podrían ponérsela ni aunque quisieran.

			—¡Pero es incómoda!

			—Entonces ponte unos pantalones cuando llegues a clase.

			Los días en que vestía a Juyeon con ropa nueva y cara su madre siempre insistía en acompañarla hasta la puerta de la escuela. Allí, sujetaba por los hombros con firmeza a su hija y no la dejaba marchar hasta que había saludado a todas las madres. A Juyeon le tocaba soportar las miradas de reprobación del resto de las madres. Ella se sentía humillada mientras que su madre seguramente se sintiera superior al resto.

			—¿Eras muy amiga de Seoeun?

			—…

			—¿Qué clase de chica era?

			Ante la pregunta del perfilador, una sensación de tristeza le subió a Juyeon desde lo más profundo de la garganta. La invadió desde adentro como si estuviera a punto de vomitar algo. En lugar de descargar su tristeza, se quedó en silencio, pero sus ojos se llenaron de lágrimas. No era lo que había planeado. Pensaba decirle que no, tal como le había indicado la abogada Kim. Sin embargo, en el momento en que le preguntó por Seoeun y qué tipo de chica era se puso triste sin darse cuenta. 

			—Tú también debes sentir curiosidad por quién le hizo eso a Seoeun. Tenemos que atrapar al culpable.

			—Yo no… yo no fui.

			Su respuesta hizo que las cejas del perfilador se movieran de forma casi imperceptible. Después de un rato habló con tono de entenderlo todo:

			—No estoy diciendo que tú mataras a Seoeun.

			Mentira.

			El día que la policía fue a ver a Juyeon le dijeron que solamente dijera la verdad, nada de mentiras. Sin embargo, por más que les dijo sólo la verdad, los policías no la creyeron. Siguieron insistiendo en que dijera la verdad como si hubiera una respuesta preestablecida, por más que les repitió un millón de veces que no mató a Seoeun.

			La abogada Kim le había dicho que tenía que confiar sólo en ella. No dudaba de que su padre había elegido a la mejor abogada, no por el bien de Juyeon, sino por el suyo propio. 

			No le agradaba la idea, pero la única persona en la que podía confiar en ese momento era la abogada Kim. No podía fiarse de nadie. Juyeon juró una y otra vez que nunca diría nada.

			—He venido a verte sólo para hablar un poco de Seoeun. Era una buena amiga, ¿verdad?

			Juyeon asintió débilmente. Seoeun era realmente una buena amiga.

			—Claro. Es una pena que una chica tan buena como Seoeun nos haya dejado, pero no podemos quedarnos sin descubrir quién ha sido el culpable de esto. No lo digo porque crea que seas tú, sino porque me gustaría atrapar al culpable de verdad. ¿Podrías ayudarme?

			¿Sería verdad?

			¿De verdad ese hombre quería capturar al asesino de Seoeun?

			A lo mejor era cierto, porque a diferencia del resto de los policías no le había dicho que ya tenían todas las pruebas y que si admitía su culpabilidad le reducirían la condena. Juyeon se quedó dubitativa por un momento y después asintió. Una sutil sonrisa se dibujó en el rostro del perfilador.

			—¿Qué tipo de amiga era Seoeun?

			—Seoeun… era muy buena. Cuando estaba con ella me sentía cómoda y nos lo pasábamos bien.

			—Debíais ser muy buenas amigas.

			—Sí, desde primero del instituto.

			—Seguro que tenéis muchos recuerdos juntas.

			En cuanto el perfilador pronunció la palabra «recuerdos» un montón
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